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    Prólogo




    La puesta en escena




    Rodolfo Rezola




    Filósofo, escritor y coordinador de Mi Balza Roja




    Angélica, amiga querida, hace de cada vínculo personal una melodía que acaricia el tiempo. La suerte que tenemos al sentirla próxima, en sus textos, en sus talleres y charlas y, sobre todo, en su compañía, es que nos impregna con la alegría de su imperfecta, incompleta y finita danza wabisabi creadora de mundos compartidos que giran en las norias de nuestras fantasías, de nuestras idas y venidas, de nuestras mezclas y de nuestros viajes de vida.




    El libreto teatral que nos regala en Nietzsche, excesivamente humano es una actuación filosófica que ha crecido en el aire de familia de Mi balza roja, y también transitando entre los encuentros internacionales de FpN de 2014 en Cheste y de 2016 en Gijón. Al finalizar el XXVI Encuentro Iberoamericano de Filosofía para Niños: «Imaginando personas, filosofía como experiencia de vida», mientras las demás personas iniciaban el camino de vuelta a sus Itacas con las experiencias de las emociones e incertidumbres narrativas compartidas, Angélica y yo continuábamos conversando sentados en la terraza de la cafetería en aquel abril de 2014 en Cheste. Fue entonces, entre amigos que se encuentran con esa complicidad del espíritu infantil de un Nietzsche que tiene sabor a Heráclito, cuando le hice la invitación a dialogar con el pensador del siglo xx que ella escogiera para Creando mundos, el libro que estábamos aprendiendo a cultivar con tonalidades corales. Y Angélica eligió, precisamente, a Nietzsche.




    Creando mundos es el tercer libro de las cartografías imaginarias de Mi Balza Roja, una navegación personal e intransferible para cada una de nosotras, abierta como un proyecto de investigación-acción con la imaginación docente filosófica. Se trata de la aventura de abrazar la vida transformando nuestros entornos de convivencia en los variopintos estilos de comunicación de las comunidades de investigadoras narradoras (estilos CIN) recreadoras de las inagotables humanas medidas del mundo. En Mi Balza Roja entrenamos cómo hacernos más hábiles para cuidar mejor de nuestras humanas fragilidades, esas por las que transitamos cuando en lo que andamos es en querer aprender a reconocernos como personas entre personas con los juegos de lenguaje que hacen de la convivencia una oportunidad de reconstrucción continua de la experiencia para procurar la igualdad de oportunidades vitales.




    Ahora aparece esta separata de la conversación dramatizada con su Nietzsche imaginado. Este texto es una provocación, y las lectoras encontramos en él una oportunidad valiosa para disfrutar de toda su potencia narrativa para el juego de lo posible. Angélica convirtió su elección en el propósito de reinventar el imaginario de Nietzsche –un escritor que vivió en el siglo xix, pero que escribió para el futuro siglo xx–, teatralizándolo, exagerándolo desde sí mismo, exponiéndolo abruptamente en escena junto a una mujer infiel a la que lo que más le está interesando es interpretar su «voluntad de poder» como una buena jugada para la ciudadanía creativa. La obra es una apasionada llamada de atención en la que se nos está gritando que hagamos de nuestras experiencias un ejercicio constante de transformación, de reescritura, de imaginación de nuestras vidas como obras de arte siempre abiertas, inconclusas, apenas concebidas como potentes bocetos de lo que todavía no somos, de lo que está aún por que lo hagamos venir jugando entre gerundios.




    Dejemos su espacio a la representación, a la puesta en escena. Las luces duermen, el telón levita y los espectadores esperamos expectantes a que las músicas atronadoras de este Nietzsche aniquilador y quebrantador de los valores que anulan y desarman el poder creador de la alegría de vivir resuenen martilleando los ídolos dialécticos de Apolo y Dionisos.




    [image: ]




    Tragedia lúdica de seducción




    Tomás Miranda Alonso




    Filósofo, escritor, profesor de filosofía de jóvenes


    y profesor de la Universidad de Castilla-La Mancha




    En este texto, la autora, Angélica Sátiro, nos invita a participar en el juego que ella realiza con Nietzsche. La mujer que dialoga con el filósofo, la propia Angélica, penetrada por su pensamiento, se acerca a él para deshojar su corona, para golpear los pies del ídolo en que se ha convertido, pues solo cuando se pierde al maestro, como dice Zaratustra, nos podemos encontrar a nosotros mismos. El texto nos introduce en un espacio escénico donde se desarrolla una acción, en la que los asistentes no podemos dejar de participar activamente.




    La mujer intenta poner a Nietzsche ante el espejo de Apolo, para que él mismo vaya descubriendo, o barruntando, un cierto hilo conductor en sus inspiraciones y devaneos; pero son los fogonazos de luz que salen de la boca de Nietzsche los que proporcionan a la mujer el material para seguir pensando sobre el arte, la creatividad y la vida. La mujer insiste en dialogar con el filósofo, pero este, aunque aparentemente pretende distanciarse e incluso herirla con sus palabras, al final sucumbe ante la seducción de la propuesta. Es en este juego de «estira y afloja» donde se va realizando un diálogo, o mejor dicho, una sinfonía con varias voces, interpretadas por los dos actores y por los coros. Gracias al espíritu de Apolo, que habla por la mujer, los martillazos de Nietzsche son capaces de crear una nueva melodía mientras se aplican a derribar lo establecido. Al mismo tiempo, la mujer se deja tocar por el espíritu dionisíaco que embarga al visionario Nietzsche. A lo largo de la obra, el coro de sátiros nos invita a aprender de nuevo a ser Naturaleza y a dejarnos transformar por su hechizo de amor y de fuego. El dolor que surge en este diálogo trágico se convierte en creador y salvador. Y el artista, mientras se consume, se crea.




    Angélica Sátiro ha convertido su juego en una obra de arte, en una tragedia, en la que el protagonista, sin saber en su frenesí si su interlocutora es una sibila inspirada por Apolo o una ménade o un sátiro del cortejo de Dionisos, se ve conducido al límite en el que se confunden la razón y la locura, mientras no le queda más remedio que vivir cada instante cargando con el peso de la eternidad. Al final, Nietzsche acaba rasgando el velo de Maya con el que la mujer ha estado jugando a seducirlo. El seductor queda al final seducido, y la seductora se vuelve a recrear a sí misma gracias a su compañero de juego. Mientras, los asistentes a la representación hemos experimentado una auténtica y profunda catarsis.




    Agradezco a Angélica Sátiro el honor y el placer que me proporcionó al haberme permitido interpretar el personaje de Nietzsche, teniéndola a ella misma como interlocutora, en la primera lectura dramatizada de este texto, realizada en Gijón en el XXVII Encuentro Iberoamericano de Filosofía para Niños. La participación en esta práctica filosófica me ha permitido un acercamiento al pensamiento de Nietzsche como nunca antes había realizado, ya que me obligaba a pensar continuamente con él y contra él.
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    Teatro: creatividad y desarrollo personal positivo




    Tomás Motos




    Profesor titular de Didáctica y Organización Escolar (jubilado), Universidad de Valencia




    Teatro y creatividad expresiva son un binomio. Siempre aparecen relacionados. Existe un estado de consenso general en el sentido de que las actividades dramáticas –ya les llamemos drama, dramatización, expresión dramática o simplemente teatro– son un excelente escenario para desarrollar las habilidades creativas. Ya Torrance (1969) afirmaba que la dramatización en sus distintas formas puede ser útil para desplegar la fluidez y la intuición. Oberlé (1989) comprobó experimentalmente que los juegos dramáticos desarrollan la creatividad. Motos (1993) constató en una investigación con alumnado de Secundaria que las actividades dramáticas favorecen la expresión oral y escrita, en el sentido de que desarrollan la fluidez, la elaboración, la implicación personal y el lenguaje metafórico: aspectos todos ellos de la creatividad. O’Neill (1995) afirmaba que la esencia natural del medio dramático es un acto de liberación de la imaginación. Para otros autores, la dramatización hace una triple aportación al currículum escolar: educación en valores y habilidades sociales; habilidades expresivas, creativas y comunicativas; y habilidades artísticas. Actualmente se acepta que las demandas prosociales que supone el teatro en el currículum promueven la expresión personal, generan confianza en uno mismo, incrementan la creatividad y estimulan la comunicación. Y en esta misma línea de pensamiento resaltan cómo el teatro genera la creatividad individual, libera las ideas subconscientes, estimula la imaginación y favorece la escucha activa y la cooperación grupal. Por su parte, Nicholson (2015) pone el énfasis en los efectos sociales y emocionales que tiene para la creatividad. O’Tool, Simpson y Moore (2009) condensan estos efectos positivos del drama en el currículum con la metáfora «un gigante a la puerta».




    El teatro desde la óptica de la educación –o teatro en la educación– ha de ser considerado en una doble dimensión: artística y pedagógica. No se puede separar la sensibilización artística de la formación cultural. Ver y hacer teatro son los dos aspectos complementarios buscados.




    Aunque desarrollo personal es un concepto muy amplio, aquí lo vamos a entender, desde el enfoque de la piscología positiva como realización de sí mismo. El desarrollo positivo juvenil –optimal adolescent development– es un cambio radical que mueve la investigación sobre la adolescencia desde el estudio de la psicopatología al estudio del bienestar. Y desde esta óptica Hughes y Wilson (2004) concretan que se refiera a las habilidades, cualidades, capacidades y recursos que ayudan a los jóvenes a hacer una transición exitosa a la edad adulta, es decir, llevar una vida sana, segura e independiente en la que puedan desarrollar todo su potencial. Actualmente, basándose en los principios de la piscología positiva, se diseñan programas para ofrecer a los jóvenes una cultura positiva y un ambiente seguro en que explorar los sentimientos personales y ayudarles a desarrollar una identidad saludable.




    La literatura sobre el desarrollo positivo juvenil sugiere que el estudio de las interacciones sociales y de las actividades de ocio con los pares, amigos y otros grupos puede ayudar a entender mejor cómo se refuerzan los factores naturales de protección en la juventud de nuestros días. Hay muchas investigaciones que demuestran que existe una estrecha relación entre el desarrollo de la juventud y el teatro en educación (Belliveau, 2005; Lazarus, 2012; Navarro, 2013).




    La psicología positiva insiste en la construcción de competencias. Autores como Wagner (2002), Baldwin, Fleming y Neelands (2003), Laferrière y Motos (2003), Navarro (2006) y Navarro (2013), entre otros, concretan las virtualidades de las formas dramáticas como instrumento eficaz para desarrollar aspectos de la competencia en comunicación lingüística, de la competencia cultural y artística, de la competencia social y ciudadana, de la competencia para aprender a aprender y de la competencia en autonomía e iniciativa personal. Y en esta última destacan aspectos tales como superación de la timidez, conocimiento y aceptación personal, refuerzo de la autoestima, desarrollo de la creatividad y expresión y comunicación corporal y verbal.




    Los últimos enfoques del teatro en la educación se centran en estudiar el impacto del teatro y las actividades dramáticas en el aprendizaje social y moral. En este sentido, Needlands (2008 y 2009) defiende que la importancia real del teatro con jóvenes y adolescentes reside en los procesos de implicación y participación social y artística y en la experimentación de una serie de situaciones y vivencias más que en los resultados o productos artísticos que puedan ser elaborados.
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